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-^]Pbbré müchíidii't' 
-^ ÍES fc*l rí"Or d • fas'deBdichasI 
.̂ "Si- h'íiy ün-céro éíí la tíriia l'ó sa­

ca de seguro. 
Acudió muy teaiprano^i entral' 

en sue/te creyendo que los iiütneros 
lí.ijos estariau eu el fondo; mete la 
Ulano y tvica el fiúniero i. Confia en 
que le libre su padrino que es muy 
rico, vá á verle y le encu'ntra »go-
íiizando. Muere al fin sin teslarj.stn 
acordars;e¡de éj y el pobre chico, no 
tiene más remedio que cüigar con el 
(̂ liopo. 

jC îjiítiíP ¡^f^odws.p?vveci<iog á^^^ 
t"'ibj"4 h-ab^dií- (uii, E^p îüa ea lof il^-
timo8 di'a^. Peraes ¡prccisQ pi<>̂ afl la 
^ontribUjgío;̂  áMíll.pátl'ia»! r i 

Sigue • llainí(n*tolt»'ftteftbi6iVtíe¡fás 
p-rsí)fl,is^iltíiitt»^a'á-'éi- lri)rb d.y khr- > 
coWÉ'í niféoÚW^'Bola f véy á dar 
Una lrgeíía'4íf'>'a*<iie'Sbíürguífietitc);' • 

l^\ parte princípalrle la acción pa 
sa'en Guadik; él protugóriistá se Ha 
fila Man.u«l Venega,s y por rapteíil 
'Uno (ie la Bola, porqurf a3 quedarse; 
huérfano y pobre puso todo su nfec 
to y tu esperanza en el Nihb Jtsüs 
quese v«,i|^r4«n n^«i iglf8$ia dei^ 
ciudad donde pasaba p-̂ zaíid )̂ \%mm 
y Iwnfas. Mas t¿H'd«:Se¡waa>oi' 'dtí So-
ledníl, hij*die WirMSU|i'e*Q:odwdo de 
todos los vecino» d« la p(íbla<j¡Oft, 
La j^íven lei^oriespondOi piro su 
padre se opone á estos aajores ¡ por 
sef'ppbrtiVeftegai, y em que s.u!.po-
breza es consecuewcia de la codicia 
"i'l viivgo presta mista j y el mozp se 
decide á buso^ir fortuna en lejanas 
tierras. Sol'fldítd proroete esp-rarie 
pero no cuJifiple su promesa y al vol­
ver el amante lico y esperanzido, 
Uhaüa casada. Su primera inten­
ción al saberlo er, matarla y matar á 
Su marido; pero Iras dolorosa lurh i 
Consigue domitiar estos instintos, y 
perdonando á los- que h vn destruido 
SU8 ilusiones^' se lesu-elve a partir' 
de nuevo.' 

Ya «ii c«miíH>,'Uia misterioso en­
viado de Soledad'le alcaní i y le en 
trega una «arta de ía joven qué abre 
'a.m^J^tfieatrizada herida de sucal­
ina. Torna á la ciudad^ llega'% n̂ ot;a-
í̂ ioii en que se celebra el b.iile allí 
llamado de la Rifai ofrece tíha* cre-
cidrt cantidad fiara poder bailar con 
su amada -j cuando co« arreglo al' 
Cerentiioaial del baile tiene que dar 
Un.-abrazo á su pareja, 4'a ahoga y es­
pera i{»paMÍbl« á que le mwe su ma­
nido, corao así sucede. Tales á gran-
<lea. ríiísgOij efpsttfjto delibro..... i 

-—í̂ üê BOftjiie píiíece.., murmttrtf-

—La fábula en efecto es algo po 
bre; pero la narración es de lo más 
bello que ha producido la mágica 
pluma del eminente novelista. 

¿Quieren ustedes <;on cer un epi-^ 
sodio que parece un capitulo de no­
vela y es pura realidad? 

Pues helo aquí. Un jóven dotado 
de iftiguÍíi,g,iUYa?..d.e.líQUbles.cuali: 
dadesparas . r un artista, á fuerza 
de estudiar y trabajar para vencer 
el presente y llegar á un porvenir 
risueño, ha ido perdiendo la vista 
hasta el punto de quedar casi ciego-
En esta 6Ítua*;ion y necesitando una 
cantidad importante para costearla 
operación que exige suenfermedad, 
varios ar.tistas:y adición idos org;ini 
zaron un concierto conel fin de obte­
ner los recursos indispensables. La 
función H-i verificó el martes por la 
tarde en el Tj'eatro de la Comedia, el 
benéflbíado,'el pobre cirgo era' Ri 
cardó^MoJiuñ y^Stefáni _qû  círitó ' 
admii^aiiblemente Ĵ  i^elodia de Gou -
nod El Judio errante. ¡Pobre jî von!, 
Soló bí'illab in eií sus ojos las lágri -
raásdeii gratitud. El teatro estuvo 
llerto*'y Ibs productos del cohcíertc) 
pernTÍtirán aT artista pagar Sil cura ' 
aun hábil bfiéradur. lia simpatía 
qun inspira su» desgracia siériibradé 
flor» k'eí camino de espinas quí ha 
Seguido hasta ahora. : 

' * ; . * •; - ú í * - *' • 

Por fin se feriíicó el líirl-es el -al 
muer¿o de los' p'ertodi^tis.—El sa-
ion del restaurant de Fornof conte­
nia l̂a parte m̂ ŝ activ > y de naejo,r 
apetito ; de la j(nteíig6ncia española 
contemporSnea.—jyos directores.del 
festiñ se portaron como unos bé'-
roes. . V 

Los manjares fueron escelentes; 
los vinos de primera calidad y por 
añadidura regalados, losbr.indis me­
jores que loÍ3 vinos y los manjares..,., 
en fin los periodistas pasaron tr>s ó 
cuatro horas ddjeiosas. No hay na­
da que inspire tanto como un buen 
almuerzo: del qitó cito salió la idea 
de celebrar todos los añjsel banque 
te de; la fraternidad literaria. 

Falta hace: das noches antes tu 
vo lugar la Junta gen'írul 'de la So­
ciedad-de Escritores y Artistas y en 
ella pudo observarse qUe no reina­
ba la mejor armonía entre todos los 
sóijiofe. 

Alda del'actaal secretario, en la 
eleucion da cargos que so verificó, 
opuso una paríx} importante d e los 
escritoras ia cafndidatura del- joven y 
distinguido literato D Josó del Cas-
tillü'y Soriane. El escrutinio dio 
por resultado la reelección de aquel 
pero sé han formulado varias pro­
testas y tolo hace creer que en la 
juinta de Marzo sufrirá la sociedad 
una completa transformación. 

Hiicfiéarto el' ríotHbre deCastillo y 
Sdñíaft'6 y e^tó rhe rfecuerda que acaba 
dtí'fiétítlib ^Üj^bélltóraas compbéibió -' 

ñas poéticas en un tomo publicado 
pSrla casaeditoriald» Medina, alque 
ha dado, el modesto y disti^nguido 
titulo de Versos. Todos los géneros,.. 
el festivo y el épico, el filosófico y el 
descriptivo, están representados e.n 
este libt'oqiUió es una prueba del 
ancho campo que puede recorrer la 
im lgiil?lciol^de^póetn.—Hay poéstás 
,fifi« solo son ver&os. Los í;ersos^de 
Castillo y Soriano soíi poMíc». 

Ya que m« ocupo nle publicacio­
nes, debo decir que Valencia con­
serva su tradición gracias á algunos 
editores intelig<!ntes entre los que 
figura D. Pasouil Agnilar. Ultima 
mente ha dado á.luz una correcta y 
elCf̂ ante edición de La Patología ce­
lular, basada •en el estudio físiológito 
y patología de los tégidoa, del'tíé ebro 
profe8'>r de Iti' Ficultad defBerlin, 
Roáolfo Virchow discref úñente tra­
ducida porei Dr. Carr<ira6'Sanchis, 
y el Cnrsio dé topografía militar de 
Poírot, traducido y có'níenttid'o' por 
el iluétraJo" oflci d D. AntaniO'Gi-
meno y Cabanas. Uno y otro^ libro 
contienen en el testo iiíteresaníws 
grabadng y; han áido acogidos an 
Madrid con grati aprecio. 

El drama eterno, estrenada el 
martes en' elrteatro español, no duró 
más que uáa noche. 

^Lteter«idad del amor! decía un 
escéptieo. 

Gracias á Hvi diligencia por Cora* 
pluL'er á los lectores pude ver esa 
obra; Es un paeo más, mejor] dicho, 
un traspiés, en ese anlro que se lla­
ma escuela realista: á Echégáray 
puede perdonárisele porque adoriiá 
los gusanos* con pítimas de águila, 
la ultima obra no tiene plumas de 
ningún género. Un marido y su mu­
gar tienen él unherm mo y ella una 
hermana. El hermano hace el amor 
á sn cuñada, aunque está en reía 
cionea con la bet*miina de está. Otro 
joven ama á la niña soltera. Entre 
los dos descubren que los cufiados 
se entienden, por más que todavía 
al parecer no hayan delinquido más 
que de pensamiento. Esto da lugar 
á uu duelo; el amante antes de ir á 
batiráe penetra en.el cuarto de la 
( sposa de su hermano, éste que por 
uña carta que halla entre sus pape­
les fospecba, ¡lega, vé ufi'bómbre en 
la Habitación más sagrada de la fami­
lia, drepara áu rewolver, y al ver sa­
lir al herido reconoce en élá 'su lier 
mano. ¡Adulterio é incesto! - Et pú­
blico no'pudo resistir estas emocip-!. 
nes y condenóla obra. 

Su autor tien» talento. ¿Aprove­
chará la lección?—Lo d '̂seo. 

Cuando los lectores fijen sus ojos 
en estas lineas habrá llegado el c.ir-
naVál tírtn sus locas alegrías, sus do • 
lor0.sí>s placeres y sus amargas ver­
dades bajo el aspecto de dulces men • 
tiras. 

¿Me conoces? repetirán mijlarje^ 
de voces en todos los tonos.—Lares 
puesta á esta pregunta es el pcobl«-
ma más difícil de resolver. 

Sin embargo una máscarajcicr^'; 
olvió, en el baile que se diKi ePíd^ . 
comedí i á bieneficio.de las Islas C^T-
narias, respecto de un elegante viyi*: i 
dor muy conocido en MadrlcU T^dojí 
saben que no tiene loficiio fli .bepjefin^f 
cío y que á pe-̂ ar d» to<|<i tFÍ«|i|9>,'> > 
y gasta y siempre aHerOja «Oí IB» s 
personas más rieasy distiogttide^* 

En dicho baile llevaba d«l bra«o 
á dos damas. 

—¿Cotno es eso? exclacíkó la ra«r 
liciosa máscara. 

Tu con do§ hija» deEval 
-*-Son prima» mías,caiítettó «íl vi^ 

vidor. :.; 
—Esses.lo que r»e «síMBibria.iafitf 

dio la enmascarada,hporque tii oflt 
puedes vivir más que.eatoe petmw-

.-, JA,NOMBE¡LA. •.'•.'. 
I / ' - t'fl' 

TomamoSf del Jmpaím^l, . w 
LOSHEBREOS EN MÁRl^EGOS/ 

La situaüion por; quri^ MD^iÉMib 
los bebíaos qo^ i'esideii ea Mkcr^c-n 
eos no es citertamente éoitridiaMéiá' 
ju£gar>{>or lo^ d«talies'qaB< IMIS m-*¡¡'¡ 
ministra una cartir«[ue, feoiíadá aai : 
Tánger, hemosipeüibido'Byer.iFlijiB»: 
dase en el estilo ua tácito orientoly 
de reminiscencias de fosübcosí^ápe^ 
bráioo» que dicha cartaienoáári^a^ive^ 
se que es la tradUGCion> de lof-mbti 
mientofi de un p«dho israieAJtâ  pslm* • 
sona merecédoria de c(»nipletO' efe* 
dito y ique, por raaúoes'^CipHeit (ééru 
co(itpx%»der, omitamit aomttrií.»«.^ 

EWdé'ífflií̂ lá-carta: - •''•- •^'•-- •/- '̂  ¿i :>-»'' 
Sr. Director de E¿'ifnjwircw»ií'i 

Muy jseñor roio: Coíi el coFMSpÉpl 
anegado en ll«ti4;o y trahsida db dok 
lor el ahna, hagoá Vd. relación»ftaé^í 
de loB! pormenores db ún trisXje •pttK^ 
cande que tuvo lugar erí' Fez ¡ei 45 • 
del actual, «egiin cartas fid«dig»a»v 
que obran en nuestro podeP'ÉWip«r-
sonas respetables. El caso no se-p*-'' 
do-ver ni-aun en tierqpoláeiu priwíér 
inquisidor Fr*y Tor^udmaéá^íjBrtci*'*-
do proviene de haber retiraéo«Í go­
bierno de S. M.' C. la proteiKJÍ«ii; áh 
todos los hebreos d6 ' Marrutitos sé 
gun su representaate en ésta, señof: 
Díosdado, indicó ¿ sus ageat«fS <d4 Ift : 
costa y del interior. • 

¡Observad, híjoa4#Iberia, qiüe soy 
lo vosotros soisia caiifcsa4e:.l» íialaj» 
mida4 que pasa sobre los Jî ijî  ^p 
Israel descendientes de la yjftjaiCftf-. 
tillal Pero, refiramos 9I <S^W>Í;§SW» ' 
muchachos de diez á dacíe'ítftíü .jiir 
gabanen.una calle de reZigol,|»^áo(J(|.*' 
se:á lasazonpasabaun moro,^1 al •ver'-
los jugar deesa manera,'ag4rr»r»^' 
uno de ellos por un brazoy le<*»<9l4» 
unos cuantos palosi- viole un< jóvj^ 
hebreo que se encontraba ejn eJjiuK 
gar, yle inümó que iv% pegwstdl* 
inocente muchacho de un modo tan 


